24 de agosto

El evangelio según Clark

¡Cuánto atrevimiento!, dirán unos, ¡qué irreverencia!, dirán otros,  ¡qué gusto tal desenfando!, pensarán muchos más. Pero todos no podrán evitar la risa y hasta las carcajadas al ver a un Jesucristo y un Superman coincidir dentro de la Historia.


Richard Viqueira, autor y director de El evangelio según Clark , retoma la anécdota del momento en que Superman vuela alrededor del planeta a toda velocidad para remediar la muerte de su amada Luisa, pero en este caso retrocede tanto en el tiempo que se instala justo cuando  Jesús está expulsando a los mercaderes del templo. Y pareciera que la obra desarrollará el enfrentamiento de estos dos íconos,  ya que Superman acusa al otro de comunista, instalándose como el representante del neoliberalismo al defender a los mercaderes… pero no es así. La tesis más bien girará en torno a las similitudes que tienen entre ellos y que finalmente representan  a las dos ideologías dominantes de hoy. 


El evangelio según Clark, que se presenta los miércoles en el Teatro del Centro Cultural Helénico, es un constante chacoteo de diferentes pasajes bíblicos, basándose principalmente en textos apócrifos, como el de Judas. En lo absoluto es una visión religiosa acerca de las verdades, mentiras y significados del nuevo testamento. Es una visión juvenil iconoclasta impregnada del comic, la farsa, el cabaret y el teatro físico. Refrescante para este clima de derechización que el gobierno del PAN ha ido infiltrando en el tejido social, aliándose al ejército y la Iglesia institucional (véanse las falsas causas y soluciones que dieron a la problemática del SIDA).


No hay pudor en esta obra, lo cual se agradece, pero tampoco rigor en ciertos pasajes, siendo que el propio caos tiene su lógica. Si bien Viqueira es muy cuidadoso en la puesta en escena y desarrolla muy bien el juego escénico, tanto en el trazo como en los recursos, la dramaturgia a veces se debilita en su ritmo, sobre todo en la segunda parte, como es la última cena y el énfasis en María Magdalena; así como en ciertos planteamientos poco verosímiles como el que Jesús sea el que inicia el apedreamiento de ésta.   Claro que es divertido que el público sea el que aviente el sin fin de pelotas verdes contra ella y lo interpelen en varias ocasiones. Por otro lado, el cuestionamiento de la resurrección resulta  ingenioso al reinterpretar los acontecimientos, ya que el autor propone, dentro de la polémica alrededor de este evento, una solución que surge del  mismo planteamiento dramatúrgico, audaz, original y escandalosa para algunos.


La puesta en escena  de El evangelio según Clark es chispeante. Los tres columpios que bajan del cielo y con los que los actores/personajes juegan sin descanso es digna de apreciar. Creativa, ágil y exacta. Los columpios se balancean, los enrollan y desenrollan, se convierten en un sin fin de lugares, objetos y mecanismos escénicos: una máquina de escribir, una cama, la cruz, la barca y lo que se quiera imaginar.  En esta ocasión el texto y la puesta en escena van de la mano, se complementan, corren armónicos, los conceptos coinciden y se enriquecen. Se nota el trabajo de improvisación entre los actores y el autor/director durante la puesta en escena. Son buenas las interpretaciones de Mauricio E. Galaz, en el papel de Super, de Marco Aurelio Nava en el de Jesucristo y Richard Viqueira en el de Lutor y Judas. Carlos Valencia interpreta lucidoramente al personaje de Clark --desde donde está contada la historia y que cómicamente tiene un problema de identidad (¿por qué siempre soy el yo y no el super yo?)-- y los de Luisa y María Magdalena. Ellas son un trasvesti que cambia de papeles y funciona bien,  pero el actor contamina a su personaje de Clark que dramáticamente no tiene que ver con ellas y que aunque lo justifica en el texto, debilita al otro yo de Super.

Que bueno que el autor y director Richard Viqueira no se toque el corazón ni quiera entrar en profundidades, sino que arremeta con todo y contra todo lo “políticamente incorrecto”.  Y como dicen por ahí, “Muy recomendable, aunque no apta para mochos”.

